
 

CAMPAMENTO PARA NIÑOS DE LAS IGLESIAS EN PUERTO RICO—2021 

TÍTULO: LA BIBLIA 

Tema: La Biblia, el regalo de Dios para mí 

 

Lección 4 

La Biblia nos muestra que Dios lo sabe todo y está en todo lugar 

 

 

Referencia bíblica:  Salmos 55:17; Jeremías 23:24; Jonás; Lucas 12:7 

 

NIVEL ELEMENTAL:  

 

VERSÍCULO: “Pues aun los cabellos de vuestra cabeza están todos contados.” Mateo 10:30 

 

ENFOQUE: Dios siempre está con nosotros y nos cuida.  

 

APLICACIÓN PRÁCTICA: Dios puede estar en todas partes a la misma vez. Dios también lo 

sabe todo. Nunca estamos solos porque Dios está en todo lugar. Dondequiera que vamos Dios va. 

¡Él te conoce y te cuida en todo momento! 

NIVEL INTERMEDIO:  
 

VERSÍCULO: “Los ojos de Jehová están en todo lugar, vigilando a los malos y a los buenos.” 

Proverbios 15:3 

 

ENFOQUE: Podemos hablar en todo momento con Dios. Él siempre está cuidándonos y 

vigilándonos.  

 

APLICACIÓN PRÁCTICA: Dios puede estar en todas partes a la misma vez. Dios también lo 

sabe todo. Él sabe y conoce todas las cosas. Así como Dios sabía todo acerca de Jonás y lo podía 

ver todo el tiempo, Dios también sabe todo sobre ti. Dios te vigila porque te ama. Por eso, siempre 

podemos hablar con Él de todas las cosas. A Dios le gusta escucharnos.  

NIVEL AVANZADO:  

VERSÍCULO: “Porque nada hay encubierto, que no haya de descubrirse; ni oculto, que no haya 

de saberse.” Lucas 12:2  

 

ENFOQUE: Dios sabe todo lo que haces, lo que piensas y lo que está en tu corazón. Podemos 

hablar con Él en todo momento.  

 

APLICACIÓN PRÁCTICA: Dios es Omnipresente y Omnisciente. Él puede estar en todas 

partes a la misma vez. Dios sabe todo lo que haces, sabe todo lo que piensas y sabe todo lo que 

está en tu corazón. ¡Ante Dios nada hay que podamos ocultar! No importa la hora, el momento o 

donde estemos podemos siempre hablar con Dios. A Dios le gusta escucharnos. 



 

HISTORIA DE JONÁS (PARA TODOS LOS NIVELES):  

La Biblia nos cuenta de una ciudad llamada Nínive, donde no conocían a Dios ni la Biblia. Como 

no conocían a Dios escogían hacer lo malo. Por esto, Dios se acercó a un hombre llamado Jonás, 

que conocía a Dios. Le pidió que fuera a hablar con las personas de Nínive para que se arrepintieran 

de toda su maldad.  Si no lo hacían Dios destruiría la ciudad. 

 

Jonás no quiso hacer lo que Dios le pidió y trató de huir y esconderse de Dios. Compró un pasaje 

en barco para irse a otra ciudad. De repente Dios lanzó un gran viento sobre el mar y Jonás se dio 

cuenta que esa tempestad había venido por él, por estar huyendo de Dios. Jonás le dijo a los 

marineros que lo echaran al mar, para que se detuviera la tempestad. Cuando los marineros lo 

echaron al mar, la tempestad se detuvo. 

 

¿Qué creen que pasó con Jonás? Dios envió un gran pez para que se lo tragara. Él estuvo tres días 

y tres noches dentro del vientre del pez. Jonás se arrepintió de no haber obedecido a Dios.  Entonces 

Dios habló al pez y éste echó a Jonás en tierra seca. 

 

Dios le habló por segunda vez a Jonás para que fuera a la ciudad de Nínive a decirles que no 

siguieran haciendo el mal. ¿Creen que Jonás obedeció a Dios esta vez? ¡Sí! Finalmente, los 

hombres de Nínive creyeron a Dios y se arrepintieron, por lo que Dios no destruyó la ciudad. 


